
SE SUSCRIBE. 

í Cartagena despacho de 
•Liberato Montells. 
ívmeias, corresponsale 

'le A.. Sa-ivedra. 

PRECIOS 
Cartagena un mes 2 pets 
trirmestre 6 id. Provin 
cias 7-50." Anauciios y co 
mnnicadosá precios con 

; vencionalfls. 
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EL ECO DE CARTAGENA-

Lunes 4 (le Julio de 1881. 

SUSCRICION 
kira socorrer á las desgraciadas 

víctimas de las tribus Argeli­
nas. 

Suma anterior. . . 
; José Navarro Ladrón 
de Guevara. , . . . 

iu ferrolano 
A. F 

Reales. 
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ecaudado por la coínisign 
déla prensa y del Ayun­
tamiento durante la tarde 
déldia2 
I'. I^assere • 
Pascual (xervera y To-

; pete 
i" Ángel Rizo. . . . . 
" L. Rodrigo 
"E.R 

Suma, . . 
(Se continuará.) 

LÁ E S T R E L L T C O N RABO. 
f̂ v̂ existencii lniií)ana es un.i su-

'fsidii no inleirauípiíia de seiisatdo 
k'.-.; fuera (le las que lesoucoiuui-
Nrjjtf^ aix la váii.i alternativa de 
*t''."Ctos y p.isioues, hay' en el orden 
leiieral, en \a vidh colectiva de los 
pueblos, casos y sucesos, ya seriti 
ion tales como uihagüeños que pvoj' 

Peiicki) á auuitener siempre tiii aldf-
Pi el espíritu: algo que Ué ocuplu-
Fon al animo, que le entreteng», 
lavándolo constantemente de sen-
lacion en sensación. Es la poeisia de 
^ vida; sin ella, éstíi siria p'esudi» 

lente rnonótonií. ' 
H ice u;ia soman Í que tod^as las 

MradiS se íijíbiii ruoelosa* en el 
5i reccional d» eatJ plaz.i. Cerí ruzon, 

I s in ella, lo.$ penados se ne^^aban á 
itüQi él ranclio; y hubo tres; dias de 
imtirós y de aUirmas. Todavía el 
)imó se contristaba rebordando 

lis escenas del viernes, ((¡viernes 
ffbi.» de ser!) luaudo n'parece en 

líStro hüiizoiite un.t essirella con 
li'o, que bu venido á potier en Un 
lievo cuidado los? etipiíiiius que 
leen ver en el rabudo as tro el nun-
|o de futuros males. RoMudo dijiste: 
m estrelladcbo ser de la ruzide los 

J'uetas. Lo cierto es ^ u e el hecho 
p t á dt&tinadoá dar mateiia para 
puchos días á los pusjüánirnes y á 

Cándidos, que aut'i son muchos 
ptre ¡os muchos que; quieren apa-
| o ^ r no serlo. De es tos hay quien 
fee para sus adentroí^, no sabemos 
P r que teoría de pred-iccion, que el 
™ cometa es señal .ciierta de epide­
mia; y nofttita quiea^ ha pretendido 
Pf el foco del virus .pernicioso en, 
r ^glonacracion de sos enta y ires pe 
l^dog en las raducidas prisiones del 
.*^'o «Isabel II;» liranquiíicense 
^^^^, porque la cor'bet'a «Tornadop 

los ha sacado^ya al ventileo. Ahora 
podrán dirigir sus temores á otra 
parle: por egemplo, id puzu sumide­
ro del Cdllejun del Mic<>. Si la rabuda 
tuviera uaiictiS y pudiera meterlas 
eij él, de seguro que había de ser la 
priintíia víctima. 

Otros, los más, en la espectaliv-» 
del d...ienlace del saiJgi'ienLu drama 
de laArg.'lia no ti ubean en asegu­
ra! que la coiiSibida viaiiti á anun 
liar la guerra del moro; \<\né fácil es 
pruftíiiüar cuando vemos dibu] a'se 
las cosas en lontananza! 

Por último, no fulta también quien 
Vea en ella la proximidad de nuestro 
ú ürau dia, record.iodo al doctor Ma 
han y á s u lúgubre númcro9, lemo-
les que que se haa txhaeeibado en 
estos dias con la profecía dc4 italia­
no Aretiiio. Sin embargo, parécuno? 
que la rabicortona es de poco pelo 
p ira anunciar suceso do tjl magni­
tud; unas ciento üesenta ,VegUí»s es 
la estencion que se áh íV su cola ó 
Cíibellera. 

Miyor, íntnensanieHte más gran­
de, era la de yquol otio cómela que 
Srj dejó ver tan^ibien sobre nuestro 
horizonte en el'üii.j ruil ochocientos 
s t smta y urió, poresíos mismosdias 
ia cui lsegdn calculo de %» célebre 
astróUümó pasaba de tres milíones 
de leguas. No obstante todo este co 
ludo adherent"^, nada se sabe suce­
diera que de contar sea. Y lo mismo 
puede decirse de otra multitud de co 
metas que han aparecido y conti 
nuado tranquilamente su curso sin 
dejar tras de sí rastro alguno de su 
piso sobre nosotros, cual arbitrada 
y supersticiosamente les atribuye 
la necia credulidad del vulgo, no 
bien curada todavía de las ostrava-
ganciiS de egipcios y caldeos, há­
bilmente explutadas ysostehidas por 
los Pisoatores. 

De los quinientos cometus, poco 
más ó menos que se dice han sido 
observados hist» ahora, solo unos 
treinta, según Bjyetiíuk procedieron 
á sucesos infaustos. Ei P. Zui i s ien 
ta á su VcZ que desde el diiuvío has 
t i piiacipios del sigío XVII habían 
aparecido trescientos cuar-nta y cin 
có corneja-'. 

Los de más prolongada co'a han 
sido el que apareció en el uño 341 
antes de Jesucrirsto, que según Aris­
tóteles, ocupabi una torcera parte 
del hemisíerio; ei qu,; se vio al n.»-
cimieníode Mitridates, algunos otros 
de que habla Séneca, y otro que 
m ¡nciona Kepler que apareció ea 
1618, cuya cola, dice tenia mas de 
sesenta grados. 

Los de duración más largH, unoea 
tiempos de Nerón, otro en los de 
Mahoma, y el que apareció en el año 
1240 cuando la irrupción deTamer-
lan. 

líl que más cerca ha pasado de la 
tierra se vio en 1680, y eslavo visi­

ble des le el 3 de Noviembre basta 
el 9 de Marzo del año inmediato. 

Apiano fué el primero que notó 
que la cola de loscom'itas está siem­
pre en dirección opuesta al sol; yol 
p imer cometa', cuyo curso ha sido 
descrit'i fué el que apareció en el 
año 337. 

Si el que hoy preocupa a las gen-
ti s sencillas es e: mismo que apare­
ció en 1807, difícil soiá desimpre-
sii'narla de sus temores, .tun cuando 
pudicíra imbuírseles todas las t' o-
rla3 de Gassiní y de Newtan. Para 
ello era preciso que no hubiera su­
cedido ia invasión francesa, ni que 
á la vista tuviéiamos los desastres 
de la-Argelia; la guerra del moro es 
su constante pesadilla. Y ello es íii-

' mínente; sea con los moros, ó con 
los que no son moros; si se rea'iza, 
¿quien podra desaferrarla de sus 
creen lias? 

Sin embargo: aun asi mismo, to­
davía pudiera corab itirsele de su-
pertíciosas con las siguientes pala­
bras de la Sagrada Escritura (Jere-
mias, cap. 10) De las señales del cié • 
lo, que temen la-i gentes, no temáis 
por que tas leyes de los pueblos son 
vanas. 

MANUEL G M | ^ p . , „ 

Los fugitivos de Oran.—Anteayer tar ' 
de fondearon en el puerto de Alicante, pro 
cedentes de Oran, los vapores Correo de 
Cartagena y Besos. 

El primero ha trasportado 122 pasajeros 
y 113 el segundo, en su mají̂ oría emigrados 
de la Argelia. 

Las autoridades salieron á recibirlos, re­
partiendo entre ellos socorros de las canti­
dades que al efecto lian recibido de distintas 
procedencias. 

Las noticias que refieren ios pasajero» 
son muy contradictorias, especialmente al 
kablar dd las crueldades cometidas por las 
salvajes tribus de Abu-Hamama. 

Dicen también que los buques de guerra 
españoles vapor Vidcano y goleta Ligera 
no saludaron el pabellón francés al ¡entrar 
en el puerto de Oran. Los ánimos están allí 
cada vez más excitados. 

El consulado español invita á nuestros 
compatriotas á que abandonen la colonia 
francesa. 

Los fugitivos que acaban de llegar anun­
cian nuevos atropellos. 

En Treaíesen y éa la estaéien de la línea 
férrea de Peripo, los españoles que llegan 
prorrumpen en vivas á España. 

Dicen que las autoridades francesas se 
oponían á la marcha de tres coch es que con­
duelan fugitivos. 

Las autoridades han prohibido terminan­
temente dar detalles sobre los sucesos, por 
eso escasean las noticias. 

Los periódicos de Argel suponen que las 
ferocidades de las tribus insurrectas obede­
cen á un sentimiento de venganza árabe, 

?; por atropellos cometidos por algunos espa­
ñolea con mugeres africanas. 

Tenemos noticias en que se nos asegura 
que el Grobierno francés ha destituido á los 
generales Osmont y Ceroés y al coronel Ma 
Uaret, pero no respondemos de Ift exacti­
tud de estos rumores, que no hemos podido 
comprobar. 

Como ya saben nuestros lectores, el pre­
sidente de los Estados-Unidos, ha sido víc­
tima de un hecho criiuinal, que rechaza 
toda persona honrada: las herida» que r<í 
cibiü fueron dos tiros, uno en el brazo de­
recho y otro en la cadera. El asesino lla­
mado CHttean, es natural de Chicago, se 
encuentra preso y convicto y confeso. 

A continuación insertamos un telegrama 
que publica un colega de Madrid y que dá 
mayores antecedentes. 

Washington, 2 (t.) 
El estado del presidente de la república 

general Glarfield, es cada vez méhos satis­
factorio. 

Los síntomas se agrava». > 
8e teine una hemorragia interna. 
Los facultativos no se atreven á proce­

der á la estracion de los proyectiles. • 
Eeina gran consternación. 
Hé aquí algunos datos, quo de su p jr-

sona leemos en un colega. , . 
"El Sr. Garfield, presideattj de la repú­

blica de los Estados-Unidos, tiene ahora 
49 años, de complexión sana y robusta, y 
no ha padecido ninguna enfermedad. Es 
alto, grueso y de espresiva fisonomía^' Su 
barba, poblada y cortada ' aí e3ti}ó yankee 
no ha comenzado á enoaiiecél*. 

Es casado y tiene dos hijos y ana hija. 
La esposa del presidente, que acaba de 
convalecer del Üfua, había salido hace 
unos días para un puerto de mar. 
^t i^^carmí| |o aobre |o^ mótiles po«ible» 
áS^tentaJo de que acaba de ser victima 
el presidente, dice un colega: 

"No hay en la actualidad en loa Esta­
dos-Unidos ninguna cuestión social ni po­
lítica que agite los ánimos y que pueda 
llevar por los estravios del fanatismo, á 
sus sectarios á la monstruosidad del cri­
men, lío es, pues, posible deducir con fun­
damento cual puede "ser el móvil del infa-* 
me atentado, que condenarán todaS las per­
sonas honradas. 

Algunos partes indican que el asesino 
es un pretendiente desahuciado. Esta indi­
cación nos recuerda la única cuestión qué 

. había estos dias pendiente en Washington 
Sabida es la importancia que en los Es­

tados-Unidos tiene la renta de aduanas 
Para administrarla, los senadorea',del Esta-' 
do de New-Tork habían propuesto á un 
candidato, que el presidente rechazó á pe­
sar de las vivas gestiones que se hjcieron 
para que le confiase el cargo. 

Los dos senadores de New-York toma­
ron con tal empeño la cuestión, qtie di­
mitieron, y sus dimisiones fueron acepta­
das. 

Las elecciones para cubrir las vacantes 
que debían celebrarse estos dias, prome­
tían ser muy agitadas. No sabemos si po­
drá relacionarse con esto el crimen, que la­
mentamos, pues no hacemos mas que de­
ducir conjeturas. 

El Sr, Garfieldtomó posesión de su 
cargo el dia 4 de marzo último. 

Según la Constitución de los Estados-
Unidos, ayer mismo se encargaría del pri­
mer puesto de aquella nación el vicc-pre-
sidenie de la república." 

Dice uri colega que á las siete de Ja ma­
ñana de ayer, sucumbió el Presidente de 
la república de los Estados-Unidos, noti. 
cía que no garantiza. 

¡Dios haga que no resulte cierfe y que 
los criminales, designios del asesino no se 
vean cumplicfos. 


